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ü(o voy á hab)sr... de lamer, que Ií eso rqnive!-
dria el ocuparse rle lo que con«mmente ce entiende

por traducciones, 8 a n que, por una excepcion <bl 188

<pie ofrece toda regla, esto me feria grato motivo

pprs, felicitar I!. D. Antonio Se)len, por la version

qne ha hecho de las qae él llama cou rason Joyas

llcl xVorte de E~siopl<, concienzudo trebejo ile qne

ilsré cnr.nte, otro dia: voy 6, tiatar de la interpre-
tecion á que se Prestan cintos hechos, segim quien

!«» ejecuta, v cegun quien los observe! Porqim cn

tmlo e,.o debe p<nparse para dar en el clavo.

Xelvton Tió despremlerse nnamanzsna,dc) ílrbol

pn que écín babia nscido. y de aqi el hecho ilednjo
r
~ 1 Picteula lc la gravitscion nniversa!. ;Cnlíntos

mi!!once de persona», liabiendo visto caerse les

frutas de !os drbo!e», se )88 habrín r oloii!o. erc-

v ndo q<le solo para eso porlin, 18 Provirlenria po-

ner!Rs Ií sn e!canes!

llay hecho: cura. Eigni!icaoion Ií, nadie sc ocn!ts.

coreo este, por ejemplo: llama nn acreedor ú 18

piicr!a rle wl dcmlor, 1íéné objeto lleva'. Le dicen

llue el sugeto í, quien busca no está en cam. 1Qué

quiere decir ectoy Como en este asunto casi toilos

los hombres son experimelmadoc, pues iuny raro

serlí cl qno en esta vida no haya desempeündo al-

gnns, vot» ya cl papel del <pie Dame, para Ter pi

cobro, ys e! Il 1 qno acabo dc salir. para, no tener

rple pegar. !CI!o sc :Uliviaa pin mental »»fllci z«.

pero hay otro. hechos que no to<lo cl n«mr!o i nter-

preta del rnisiuo modo. y tsmbien vov :í pie <n! Rl

un ejemplo dc netos ílltimo, .

Ulla ppl lo«Ii TI! P«l' hl es!l<, ií plíl etl coche.

llovsmlo u«!io ó envo!torio de ropa, y sc dirige :í

ana csm rlo próstamoa „'Habrií otra pm con a de sano

criterio qnc no díi eon cl fin qae laprimel asepro-

pone'. Pues no falta qnicn, al ver íí la qne con el

euvoltorio en! ró en mm, essa de prtwtsmos, crea que

aquella pm sona vs, á bafiarse. Si ) a hnbiers visto

entrar en Rlgnns, caes, de ba!Ies, hsbria creido rluo

ibo, :í empcüar 18, ropa,. Ta) es el scutido qne, los

<pie dr> ós!o rmr <lln, rlan 6,1os barbos rle mlís»!Era

y sencilla explicacion. Cuando pitos, flantss; enau-

do flautas, pitas, qne dijo D. Luis.

Y si para traducir los hechas tsn equivocada;
mente basta)s, a»cases del entendimiento, calcúlese

lo que sucederé, casndo á dioha, falta se sgregne,

de parte de los qne )8, tienen, 18, necesidad de dar

una sstisfaccion á su amor propio, siemlo cierto

que em cualidad estíi siempre en razon inversa del

mi<rito y r)el poder!o, motivo por el cual, como lo

habrán observado mis )ectore», miento m6s raqu!-

tica es una nscion, más bravatas echa, y cuanto

n«ís feo es un hombro, m:!s prnebas lle antor en-

cuentra en !os desdenes qne les bellas le prodigan.
Al llegar aqu! oigo este grito: «¡Pido 18 palabra

pela luis, lllusicn T«lctoual!!»»QiliéTl dá ese grito.
A. jnzger. por lo es!e«tóreo de 18, vor, creo que es

A)cm»nia quien lo ha dado; pero recapacito un

poco y, pareci«ndome poco Alemania pera tsn cs-

pmtoso grito, se lo atribuyo íi Itasis, iinpmio de

vss!i..ima extension territorial, <pie cnenta con

setenta millones de habitantes y cerca de dos mi-

llones rle col<larloc. Vuelvo lí recapacitar, sin em-

bargo. v edvirtienrlo que lisy todav!s poca relacion

entre el corpancbon del citado imperio y lo atro-

nador del mencionado grito, supongo qne éste

viene rle Inglaterra, la poseedora de 18, més colosal

marino, que hs existido en el munrlo, y <le tantos

y tan importantes y tan dilatados dominios en di-

foientes peisec, quo sin lurls, compone hoy el irn-

perio nl ís potente de 18 tierra. Pero...",qui í! „Dónrle

las referir)»s naciones bsbian de tenor pulmon para

tanto'. Zn lss ilosproporcimies y no en las propor-

oionem entre los liliputienses y no entre los gigantes
veo qae es ilou d e rlebo lis))ar lo que busco, y, efective-

vs,mente, eeabo de averiguar quc quien hs lanzarlo

el borrascoso grito qae viene á interrumpir mis

reflexioncs, no es Alemrulis, ni Prusia, ni In»/ate-

rre, sino... ¡Santo Domingo!.'!
A. fé rine yo conozco las trarlucciones que ha

dado :!, lnz esa republirpleta, y voy íí, ocuparme de

slgunsc, para que el)s, no se moleste haciendo uso

de la palabra.
Hnbo nn rlia en <pie la tal republiquets, gozó de

uu momento <le inspiracion, durante el cual reco-

noció <pie las disposiciones que habia creido tener

para gobernarse por i misma, eranindisposirionce,

y notsnrlo <1c paso, <pie de te<los los pueblos hispa-
no-americanos del ülnevo Mundo, los (inieos que e

hallaban 6, enbierto de la anarqu!a y del hambre

eran los que seguisn cobijados bajo la, bandera <le

Castilla, renunció generosamente 6, su, indepen<len-
cia y se hizo provincia espafloln.

Dista vez trar)ujo regularcitamente: los qae tra-

dajeron msl fueron aqnellos de mis paisanas qne,

tomando por brillante ad(piisicion lo que no podia
m«nos de ser una carga pesa<l!sima, puesto qae

una tierra, por feraz qne se!a suponga, nsila pue-

rle prorlucir caanrle en ella se ha extinguido toda

nocion de ór<len y to<lo h6bito lle laboriosidsd,

imitaran al gracioso de Llr Coiegiota, zarzneln qae

gozaba de gran boga por aquel tiempo, y exclaxcz-

ron: @<té ganga!!

IS!, bonita ere,la ganga! Poco despues de haber}n

tomado, fué neccmrio desprenderse dc eDa, ~or

qnél

úualquiers que tuviera les date» reqneridns pela

tiaduoir siempre bien, habria visto que si, í pez»r

de las revueltas Ií, que los dominicsuos no podisn
renunciar, la tierra hubiese preducido lo bastante

para cubrir lo <pie su posesion oostabs,, esta tierra

hubiera venir)o íí <pierlar perpétusmente bajo el

dominio (spauol; por<pie, suponien<lo que Ios in-

surgentes se mantuvieran eu los bosques, donr)e

fuera difícil cazarlos, lcníindo los insurgentes bm

brian llegado átener los elemeutos necesarios para

tomai uns, sola dc las plazas importantes qae )ac.

espaflieles <lefe:«hersu? üfi en muchos siglos.
Pero loc llominiesnos hicieron una de sas habi-

tuales traducciones, rlieiendol dEspaaa se retiray

Seflal de qae no puede eon norotros. !Oh!!Soraos
tan terliblec. como los nnlchachos pinta<188 por

Gavarni!

Y eu efecto, desde en<<mece hsn sido terribles

los tales dominicanos, de suyos hechos hay algnnos

quc merecen recordarse.

Zn cierta ocasion, segim de los infortnes recom-
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dos por el Bofe<un mercantil cle Pnerto Rica se

desprende, vivin, en Puerto Plata un comerciante

español llamado Barrera, qnc, pm coureuio de las

aiitoridades españolas con el gcncrsl dominicano

Bonilla, bobia quedado allí revesticlo del carácter

dc agente oficioso, para la proteccion de eus pai-
sanos y arreglo clo asuntos pendientes, llenanclo

tan dignamente sn mision, qúe el general Concha,

Gobernacler Buperir>r de Cuba, le propaso al go-

bierno de la Metr6poli para agente oácial de Es-

paña, cosa que tambien juzgó acertada el general

Banz, Goberuador Superior de Puerto Rico. En

estas y las otras, llegó allí un vapor mercante es-

pañol nombrado»Alicanteu, al ver lo cual, la auto-

ridad de Puerto Plata, bajo el pretexto de qne

dicho vapor llevaba iustrucciones del mencionado

general Sanz, paro, promover una revolncion en fa-

vor de Bsez, cógi6, fué y <qué hizo? Registró al

:sobrecargo del buque, para serprencler la corre-

pondencia de que ers portador. Como si este atro-

pello le pareciese grano cle anís ái ls, autorida<1 ci-

tada, ésta cogió otra vez, y fué y <qué hiro? Maucló

=abofetear al referiilo sobrecarga, í quien sin duda

echaba la culpa cle que la correspondencia que se

le habia arrancado indebidamente uo contuviese

mada Ze particular. Todavía la antoridecl repnbli-
canita no clued6 satisfecha cle eus hazsñns, y cogió,

y fué, y équé hizo? Comunicó la órden de prision
4 Barrera, quien protest6 como debia hacerlo el

qne sn nada babia faltado. ági? <lijo la misma an-

tori<ladi y cogi6, y fué, y dqué hizo? Señaló á dicho

ciudadano el improrogsble término de dos horas

para qne ssliers, del territorio, y así sucedi6, pues

el expulsado tnvo que abanclonnr sus intereses

tomando pasaje en el vapor alciuon «Maracúbo.»

Si esto se hacia con un agente ofloioso, por la

misma autoridail reconocido, puede conjetnrarse
lo qne se haria con otros ciiulaclanos españoles.
Por de pronto, Barrera clejó allí sepultarlo el fruto

de luengos auos de trabajo, porcpie lo hecho, hecho

cpiedó, y. los dominicanos cúeron ssí la traduccion

de lo hecho, que babia quedado hecho: eóQuiéu nos

4ose d nosotros?»

íPor no despertar recuerdos tristes, dejaré de

uneneiouar otros sucesos. Pero, animada la republi-

queta por la impunidad de qne ostaba gozsudo,

ápropusose hacer una que fuese sonado, disputando
iá, España nada ménos que la posesion de los pre-

diosesresñm déí Era<ole hombre que descubrió'el

Xuevo Mundo, para lo cual cogi6, fné, y »crié hizo?

metió una momia cualquiera en nn ataud, y éste

en una caja, poníendo ciertas iniciales, para decir

que en toclo aqnello estaba encerrado el cadáiver

cle Cristóbal Colon, cuando lo que estaba encerrado

en todo aquello era..... un inmenso el<nudo de ana-

cronismos.

España se contenté con hacer. pato~te la super-

e>henía (3)» y la republiqueta sigui6 traduciendo

como aquel qne mee qne uua pmsono, que lleva un

llo áe ropa, puede ir á tomar un bario en uua casa

de préstamos; 'hasta cpie, por ultimo..................

(11 á. propósito ile éeto, yo tuve la honra de conocer ó

uno de lou hombre» múu venerables qce hau uacido en

Santa Domingo, al Sr. D. >bntcnio del Monte, tan digno
de respeto por»11»aber como por eou virt<idc» y»n» canas,

y ipiiní el.voto más competente que podia haber en asun-

to» históricos por lo referente ó, Santo Domingo, pues

de ello babia hecho el principal de sus e»tuáics durante»u

larga vida. Y bieu, e»e hombre tenía de tal modo la per-

suseion de que loe restos del grande Almirante estaban en

la Gatedraí de la Habana,, qne varia» veces le oí, como le

lmbrán oído m<cebos ile loe que tuvieron la dicha de trata>-

le, expresar, esta idea: »La buena estrella para la» tierras

americanae parecí», »eg<ur de tal moilo al graude honibre,

aún de»pues de eu mue»te, que eí principio de la decailen-

cia de Santo Domingo coincidió con la salida de los resto»

de e»e hombre para la Habana, mies<ras que la riqueza y

bienestar de Guba dotan. ñe la época en que aquí se alber-

igaron dichos insto»»—,(ñ? dcñkd

Mis lectores se hallan enterados ya clc la íiltims

feohorís, de la rcpubliqueta, y saben que el Gobier-

no Espcuol ha adoptado las meclides que el patrio-
tisruo le aconsejaba, para, volver por el houer de

n centra bsmlerzn

Doi< Crncui<sxámorás no puede mónos cle aplau-
dir la actitud que el Gobierno Español ha toma-

<lo, y aunque coufia en qne todo estará previsto

por dicho Gobierno, se permite hacer estas inclica-

clones.

la Zs de desear que la sstisfaccion que se pide
á, Santo Domingo comprenda la natural exigenoia
de indeniuizaciou de <lnñios y perjuicios causados

á los ciudn<ls nos españoles,por los atropellos y ve-

jaciones dc que éstos han sido blanco dura<>te largo

tiempo.
Be oae ile su l?eso <pie las familias cle los

generales <dominicanos que, viajanclo en buque es-

pañol, <le la provincin, español;, de Puerto Rico á,

la provincia española ile Cuba, han sido violenta;

mente extraiclos y fusilados, reciban de la republi-

queta una buena pension ó una fuerte cauticlad

alzscla, como bien escasa, reparacion dol mnl que

se les hc, hecho.

Bq Claro estí que lubaudera española debe ser

respetuosamente ssluclacla por los fuertes clomini-

canos, y que, no puiliendo' Ramos ya de buenas

palabras, necesitamos alguna garantía que nos,dé

la seguridad de que ni dioha bandera, hi nuestros

conciudadanos volverán á, sufrir ningnn nltrsje.
Solo así puede ponerse feliz término á ciertas

írsclncciones.

Püle Ll T> tu@fe un yuvenal;

Mas si un dar<lo se le asesta,

La callada, por respuesta,
Dar ofrece, muy formal.

El que hace eso, les liácralr

Yo, por mí, no lo comprendo;
Pero le juzgo tremendo

En dialéctica, y bnrrnnto

Que puede bien este asunto

Aclmar.—1C6mos
—Comiendo.

Bospechanclo el csinarada

fine, en el arte culinario,

1 hay un guiso literario

lilás rico <pie la cáara<f ar

Como aquel que no hace nada,

Me dice: «Amigo, yo entienclo

Que armar puedes grande estruendo,

Si fí menudo c?<ar<t<feas>

Hazlo, qne cnauto deseas

Lograrás.»
—

»Cómo?
—Comiendo.

Chm a<las yo? Francamente,

Aunque de sábroso y grato
Pueda tener ese plato
Mncho, para, alguna gente;

Huyo, como es consiguiente,
De gusto tsn estupendo,
Y á, mi Mentor recomiendo,

Pues blasona de profundo,

Que las cosas de este iuundo

Arregle.—lC6mo?—Comiendo.

blas él, irme en sus favores,

Teme que el público apoyo,

Para mí, caiga eu el hoyo,
Y me dirige estas Rores:

«óguieres teuer suscritores?

Pues en la inglesa cocina

Hallarás pnosíaza fina,

Y algun prlire mís horrendo;

Usalos, qne si pretendo
Aficiens,iqc á lo fuerte,

La intenoion lleve <le hacerte

Diclioso»—

<Cómo?
—Coiuiendo.

Habrá un cenoto civil,

Y añn señal de patriotismo,
Zn ver solo el peiiodismo
Por el lsdu mercantil.

Pero yo, soy tan pueril,
Qne en mis mañas no me eumiendo,

Y renuncio al dividemlo

De mucha felicidades,

Dejando qne otras cofrades

Las gocen.—<Cómo?—Comiendo.

No obstante, buscaudo traza

Tte complacer al amigo,

Contémplole un rato y digo:
<<Toma un poco de mostoza. ~

Mss él ni>l'a con czcll'iras

La ganancia que le arriendo;
Y al ver que con él la enipreudo,
Abomina mis rigores:
Lo cual, amados lectores,
Be explica

—

lC6mo?—Comiendo.

Consideráudolo todo,

Aíin no queda mal parado;
Pero yo, que le he calado,

No le aprieto más el codo.

Porque ól, al ver que no hay modo

De echar sl saco un remiendo,

Me acusa de q!ie le ofendo,
Y auuqne toca, retirada...

Temo que alguna ckarnoa

Me emlilgue.—1Cómo?
—Comiendo.

¡Ay! Cuento el orbe acabilcle,

Gritará, si algo le pasa:

Justicia, y no por mi casal

A.nnque de... ¡pues! se le tilde.

Ash clesde el Icoo humilde

Hasta el Paclre Reverendo,

Viven... y no me sorprenclo
De qne im papel dure V blando (1)
A. Zsiien dro burla-burlando,

Responda
—éC6mo?—Comieudo.

OOH BALDOIEñ0 ESPARPEAO.

DESDE MAYO nz 18»1, HASTA Los PRIMEROS nias Dz

oovnsse neL mismo 4Ño

Un mal paso clado por un hombre importante,
basta siempre para oomprometer el porvenir de ese

hombre, y muchas veces para que se pierda Ia cau-

sa que é] patrocina.
Bí Espartero, ilespues de la abdicscion dala Re-

gencia, hecha por la reina Cristiinb se hubiera nega-

do á tener participacion alguua en el pocler ejecuti-
vo creado por la revolucion, permaneciendo neutral

entre las fracciones que coinponian el partido del

progreso, interponienclo sn poderosa influeucia pa-

ra alejar, toclo espíritu de disension, y conser-

vando csí ante el ejército el prestigio que lehabian

dado sus grandes hechos militares, probablemente
habria llagarlo ó, hacerse imposible en España cttro

movimiento revolucionario.

No lo entendió ssí el ilustre geueral. Quise ser

Regente único, y lo fué; pero de aquella aspiracion
satisfecha nació, como ya he dicho, uua profuuda y

(1) Za dmo y blando, fuerte y ñojo, Agrio y duloe, lo

mismo en política que en literatura.
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Lo primero ya he dicho qne eonstituia uns <li-

ficultad casi insuperable, y voy A entrar en algunas
consideraciones que me sugiere lo segundo.

Nada hay, en mi concepto, mAs f<(eil, ni más có-

modo, que hacer goóicrnc, segun ls significacion
qne el partido moderado dé, A, esas palabras. Con

sostener nn ejército nnmeroso y una gran policía
secreta, encargada de encarcelar A todo el qne se

juzga disidente; borrar de las listas delos electores á

todos los adversarios políticos, para tener cen re-
a

sos dóoilmente sometidos A, la volnntsd del que

manda; mantener on plena psz el estado de sitio;

poner una mordaza A ls, prensa periódica, despues
de haber impnesto obligaciones tan difíciles de

llenar como la de hacer depósitos, unas veces de

seis mil y otras hasta de entorne mil duros, para

responder á multas de dos, tres y cuatro mil duros,

que tsl era la penalidad frecuentemente aplicada á

delitos imaginarios por tribunales condescendien-

tes, y finalmente, con deportar I( cndn paso y fusi-

lar á cada, momento, yn pueden lce hombres de Es-

tado que ocupen las poltronas ministeriales echar-

se A dormir, seguros de que, ni se ha de turbar el

órden con frecuencia, ni han de faltar doctores

Pangloss que, bajo lns más violentas situaciones,
crean vivir en el mejm de les mundos posibles.

La mayor parte de los cargos qne acabo de enu-

merar son tsn conocidos, qne no tengo necesidad

de probarlos. En cuanto á lo de los electores, diré

que lleg6 diz en qne no fueron n<lmi<idos como tales

el célebre mnragstn»4 lanzo Cordero, primer con-

tribuyente de la provincia <le Madrid, y D Salus-

tiano de 0!6zaga, ex-presidente del Consejo de Mi-

nistros y ex.-ministro píenipotencis<Io, no por qne
estuvieran encausados, sino,por carecer de capsci-
da<T'legal; de. londe puede inferirse lo que sucede-

ria con ménos notnbles ciudadanos; y respecto al

modo de hacer lss elecciones, baste decir que el par-

tido moderado, compuesto solo de algunos centeua-

res de individuos, lleg6 á tener congrcsos<ínonin<c-
mente suyos, venciendo para ello hasta eu puntos
como Zaragoza, donde <p<izá no contaron nunca ni

siquiera con media docena de correli< ionarios.
o

zí resultados ssí obtenidos llamabsn los gobier-
nos de la moderncion tenm de sn p»rte la opinion
pública, reflejada,, sognn ellos, en ls, representacion
naciousl, y añsdian ir6nienmente, en prueba de sn

abnegacion, qne entrega> ieu con gusto el poder A los

progresistas, tnn pronto como éstas obtuviersn ma-

yoría en las C6ríes.

ANo convenís, lectores, on que es fácil gobernar
ssh en el caso de que eso scs, gobernar! Pero ima-

ginad situaciones como Is, dcl <nienio de que voy

hablando, en que,!mbiendo libertad de imprenta,

enconada division entre los vencedores de Setiem-

bre; con ella el político poco afortunado hizo olvi-

dar al invicto guerrero, y en fin, gracias á ella, bas-

t6 el trascurso de algunos meses para <p<e, aqnel
mismo ejército del cual babia Zspsrtero llegado ;í

ser un ídolo, se revela..e contra él cn varias de lns

principales poblaciones ds Espaiía.
Zrs, efectivamente, Espartero, en 1S40, el hom-

bre omnipotente; pero su solo asoenso á la Regen-
cia del Reino le privó <le muchas simpatías en el

pueblo, y prest6 motivo A los geoersles moderados

para alejarle las de gran número de regimiontos.
Tenis que vencer como Regente, entre otras di-

ficultades, una punto méuos que insuperable, la de

dar gusto A muchos; tenis que sostener un régimen
relativamente liberal, hocica<yo gob<crno, como en

decir se ha dado, y tenis <p<e consentir el aüceso sl

poder A hombres de gran talla politics, tales como

Don galustiano de Olózaga, sn enconado enemigo
personal, y D. Joaqnin Ma<ís, Loper, quele eia de-

cididamente hostil, por creerle animado de retroga-
<Yas ideas.

se escriben periódicos como Ln Pcst-Da<a, y otros

de desenfreuads, oposicion; en que h<s cámnrae le-

gislativas constan de agrnpaciones diversas, que li-

bremente discuten y sobetsnnmen te s cnsan; en que

se respetan todos los derechos políticos, incluso el

de votar, qne ss el más i<uportsnte; en que no . e

prenúe á nadie, sino con arregla á las leyos, <í<, y ve-

reis qué difícil es lo <p<e de los progresistas exigia
el insigne posta D. Gabriel Bsrcín, Tnsars,, cuando,

en 1884, deapues de lo de Vicélvnro, <lijo en unc,

magna renuion, celebrada en el Teatro Real de Ma-

drid, qne él proeedia del único partida que habia

sabido hacer gobierno en Espaüs, y qne ese partido
era el moderado.

Co<no lo que llevo dicho, respecto A, la insignifi-
cante minoría nacional que formnbo, este partido,

pqdria juzgarse exagerado, voy ;t copiar aquí lo

Su<e, acerca del particular, decia el célebre Balmes,

al ocup<usede la snblevs<ion de ls tropa en la tris-

tísima noche del 7 de Octubre de 1S41, í es lo que
j

s< gn e<

«iTom6 parte en le, insurreocion el parhdo mo-

deradoy Crcémos que ni la tomó, ui podia tomarla;

porque tales son los elementos ds e e partido, que

no es posible qne se presente jamAs por sí solo en

el campo de batalla. Si sigan dis, llevase á cabo!a

alisuza de que le acusan tiempo hé, los peri6dicos
del progreso; si convenoiéndose de que para obrar

necesita mzh<s, tentase uua fnsion eon!os partida-
rios de la monarquía absoluta.; si esta, tentativa lle-

gaseó,sazon,y se pusiesen en planta los medios para

alcanzar ens resultados, en uns, palabra, si jus-
tificsse con sn conducta los cargos que le dirigen
sus adversarios, entonces se cresria una sitnacion

.nueva; cuyas consecuencias dependerinn del curso

<le los acontecimientos. Pero mientras el partido
moderado se mantenga en su aislamiento, bien

!pueden descansar los progresistas dueüos dol man-

do; no los derribarán esos adversarios, porque, por

más inteligencia que so snponga A los jefes de e»te

partido, hasta que tengan A. sus órdenes alguna ma-

sen serán siempre cabeza sin brazo.»

En estos renglone», quc son como de mano maes-

tra, está Ia concienzuda y f<delisimn. pintura del

partido <nodersdo, por lo refel'ente Ií su numérica

importancia. Tenin rnzon Bahnes; el par<ido n<ode-

rado, contando solo con lo qne represenú<ba en el

pais, ni hnbisrs podido por si solo disputcr. el po-

der en ningun tm< eco, ni, uns, vez elevado el man-

do, hsbria logrado sostenerse más que nlgnnos d<as;

pues el ci<lculo de lns probabilidades de que hablé

en el artículo anterior, no podio, fallar hasta el

punto de tornar posible lo inverosímil.

Pero lo qne decia el ilustre íil6sofo catnlnn cita-

do, da lugar á una observscion mn» sencilla y ss

esta. Heohs, la fusion entre absolutistas y modera-

dos, como nquellos contaban con masas numerosas

y éstos no, pronto la fusion hsbria desaparecido,

<p<edando completamente anulados los segundos y

dueüos del campo los primeros; de modo que nada

iban A, ganar los moderados en Is alianza con que

por horas contadas hubieran podido robustecerse.

Pero volvamos A Zspartero.

Cuan<lo prevaleci6 la idea de la, Regencia única,
fuertemente combatida por los hombrea más popu-

lares del partido progresista„y se procedi6 A, la vo-

tacion, falt6 muy poco para que <hcho general fue-

se dem otado por D. Sgustinfirgüeííes, ilustre, pero

modesto ciudadano, que siempre distómucho de te-

ner ambicion de mando, pues de los 282 represen-

tantes que tomaron parte en ella,. hubo 179 votos

para el general Zspartero y 108 para dicho seíior

firgüelles; de modo que, la mayoría verdadera que

obtuvo el primero fué de 88 votos, puesto que, con

que 88 votantes se hubieran pasado al partido de

firgüelles, habria quedado la vetacion empatada.
b!o equivalia ya ésto A, una derrota moral para el

hombre que pocos diss Antes eramuedo como jefe
universalmente admitido y venerado por los pro-

gresistssf

A.sí, al tomar D. Bel domero Espsrtero su eleva-

do pnesto <le Regente, comenzó A palpar !as difi-

cultsdes que él se babia creado, cousisíiendo la

prima<va en. no poder constituir. nn Ministerio, sino

nl óabo de muchos dias de tralísjose crisis. »él fin

pudo fomnsrlo; pero, como lo reahsó rcchszamlo A.

todos los que le hsbisn negado su voto para lzs

Regencia, alero es que, oon es<n resol ncion, poco Ine-

ditads, hizo mís profunda la <livision que las cues-

tiones ya suscitadas habisn producido en el partido,

progresista.
Todo esto nos hace ver que Espartero estuvo le-

jos de tener como po!ítico la vista penetraste que

poseia como ruilitsr; y annque tampoco diesen

pruebas de sobrndo cautos los progresistas que, eu

lugar de buscar la conciliscion,se dedicaron A,mear

obstículos al poder, haciendo cada vez mayor la,

discordia y consiguiendo así solo <lesautorizsr aL

hombre que dirigis, la nave del Estaiío, el hecho

es que, como Antes he dicho, pocos <uesesbaeta-

tarou pare, que perdiera muchas simpntíss entre

las clases populares y entre los soldados aquel <p<e

en los últimos meses de 1840 era el ídolo deis gran

mayoría. del ejército y de todos los liberales.

De eso sacaron partido los modemdos para rea-

lizar una de las sedicioues militares más formida-

bles que hsn ocurrido en Espsíía; pues como tal

debe juzgarse ls, que tuvo lugar Ii principios de

Octubre de 1841 en Pamplona, Vitoria, Bilbao,

Zs<.sgozn y Madrid, y de b< cual he de ocuparme

con alguna detencion, por ser de lss dolorosas

consecuencias de aquel movimiento de donde máe

partido hsn sncsdo los enemigos del general Es-

partero, para presentar A, éste como hombre ssn.-

gn<nsIIO.

No haré uns, reseña nnnucio..a de los sucesos.

Sabido es qne ya el 2 de Octubre sc pronunció en

Pamplona el general D. Leopoldo O—

Donell, al

frente de toda, la gnsrniciou de sqnella.importante
plaza, proclamando la Regencia <lc Doun. María

Cristina, y que este pronunciamiento fué secun-

dado en Vitoria por el general Piquero (formando
una Junta <le quo era presidente el infortunado

Montes de Ooah en Bilbao por el brigsdier La Ro-

oln< y en Zaragoza por. el geueral Bo<»o di Carmi-

nsti, no ucediendo lo mismo en otros <uuchos pun-

tos de ln naciou por ln vigilancia, del gobierno, ó.

por ]as dif<cultades que suelen surgir en tales em-

prems; pero siendo bien sabido que casi todo el

ejél cito estaba, minado, y uns, gran parle de él.com-

prometido á seguir el movimiento iniciada por je-
fes de innegable prestigio.

La poblacion de Madrid sabia algo de! o que pa-

saba fuera; pero muy poco, hslbindose bien dis-

tante de pensar. qne las sublevaciones de que se

hablaba tuvieran la importancia que tenisn, y, so-

bre todo, que en la capital de Espsü<s, en el mismo

punto donde el gobierno residia, y donde era se-

guro que dicho gobierno podia contar con la adhe-

sion de una Milicia Nacional, tm nnmerosa como

disoiplinada y sún aguerrida., pudiera estallar nna

sedicion, ya por creerse que allí era donde más vi-

gilados habian de estar los euemigos <le la situa-

ciou, yn, por las pocas probabilida<les de éxito que

ofreceria la intentona, pues la citada, Milicia 1

cioual de Madrid, segun lo prob6 en 7 de Julio de

1822 y en el mismo < de Octubre de 1841, ha sa-

bido siempre batirse eon denuedo y hasta conse-

guir la victoria, cuando ha peleado en apoyo de

un 6rden de cosas establecido.

Lo que nadie esperaba, sucedi6, sin embargo.
(8» c»ni<n»orCi.)
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Dá gusto ver el entusiasmo con que los ciudadanos acuden á depositar slú! votos.

Pero dá mas usto el em eg . e mpeño con que los candidatos, con ia ley en una mano y el cucharon c» la cTM„acuden á '.'s ur

Deberla sdn tsrsc el s's ~
; ~p r:c el, istcnui ilo Ios antiguos ronianos, dc dar convites al pueblo durante las elecci~~e~ i Dc g "

clcgddcs vistos sl truviis rle lus bcicllas!

Biblioteca Nacional de España



LW8

RLXCCZOmmS..

auucciarlc

calculeu Vde.
cuaoto lo

amarla ei fuera feto f i

Biblioteca Nacional de España



DON CIRCUI<IBTAN(lIAS

iYA PAIIEO!O AQUELLO!

LA OOOA OEL PAOAE-SANTO,

3«rn«! pre en<s á Catre<«,

Y Se<e presenta 8, Bernal.

Dé<se usted !s ««rbu<er«,

ctue «opl« nn viento gl«ci«1.

Al llegar aquí observo <pie voy apartándome de

mi prop6sito, que me d««carrilo completamente,
como sucede á, muchos de los Demóstenos, Cicero-

nes y Mirabeaux que ahora pululan, los cfiales

andan sin saber 4, d6nde se llirigen, y dan cada

batacazo qne canta cl oredo.

Digo, pues, anudando el hilo de lni discurso,

que estaba esperamlo mi turno de flliscion, y cple

«1 ver hoy <pie se ha presentado un 4q miembro

para constituir el 40 partido, exclamé, como mi

amigo qne en psz descanse: !Ya pareció aquello!
Ya puedo ocupar el 50 lugar que ambicionaba.

Ese número, que corresponde al más hulnsnitario

de los Mandamientos, es el que conviene á un ca-

rácter. pacifico oomo el mio; pues al ver qus todos

los partidos andan en estos momentos á mátsme 6

te mataré, me horripi!aba la i<lea de verme en-

vuelto en nua marimorena, por <piítame allá esas

pajas.
No por cierto, yo, mi querido Don Clncuzs-

xáilcIxs, seré el 5. partidario; pero cou su cuenta

y razon: mi programa de gobierno; como podria
decir con la misma rszon que don Hip6!ito Esco-

bar y Calleja, está escrito en el 50 Mandamiento:

no mataré, no sefior, no mataré ui una mosca.

En cuanto á, otros Mandamientos, propóngome
no infringirlos sino cuando, é, imitacion de tantos

otros, pueda hacerme rico, (qne bien lo necesito),
sin incurrir en responsabilidad, y adulado por los

cortessnos de la fortuna.

Por ahora ya tiene pueblo la Junta Directiva

del 40 Partido; mss como el pueblo es el soberano,

y ustedes son solamente sus mandatarios, entién-

dase que nosotros, pobr«s d<«h«l «dedos, no votare-

mos como carneros todos los candidatos que nos

indique la Central, y que desde shoia proclamo
candidato para la Diputscion Provincial al núme-

ro 40 y éste me proclamará, á, mi para la Diputa-
cion á, C6rtes, siguiendo las huellas <le los seíiores

Cabrera y Bernal, que se presentan miltuzmeníe

y se conmueven <le un modo delicioso, al dar gra-

cias por la acogida que encuentisn sus candida-

turas.

Yo, <pie hace mucho tiempo le quiero á, usted,

mi buen Don CIRUUI«srxl«clxs, y le quicgo de bal-

de, coso, rara en esta época de profunda penuria y

de cínico egoismo, resolví sfilisrme al 40 Partido

desde que usted y Landsluze iniciaron su crea-

eion; pero estaba esperando mi trmno para situar-

me en un lugar ssaz modesto, á, fin de no despertar
el mónstruo de la envidia, y <Ble correspondiese á

la vez por su signifieaeion á, mis aspiraciones limit-

adass, pues siendo hijo del pueblo, no quiero salir

de sus hnlnildcs filas.

Encontrábame en la situacion de mi difunto

amigo P. B., cuando alhí psr los años de 1857 se

apoder6 de esta buena sindad una monomanía fu-

riosa por las Soeiedndes anónimas, ménos furiosa,
no obstante, <pie la que ahora nos aqueja por la

politica.
Entonces se echaban á rodar cada dia los pros-

pectos de tres ó ouatro sociedades, que no llegaban
a constituirse; pero que, al anunciarse, colocsbnn

todas sus acciones, logrando éstas, á lss pocas ho-

ras de suscritas nominalmente, encontrar compra-

dores que pagaban gordas primas, encargándose
además de abonar los dividendos. Así fué que tu-

vlnl08 en circulscion una suma de papel mojado

(igúal ó mayor qne la de los billetes que ahora

circulan), sin otra, base que lss más extravagantes
invenciones.

Los vendedores de sesiones nos aturdisn á, todas

hora«, y en todas partes, más que los billeteros que

Dios confunda, pregonando «El Crédito Real», «El

Crédito Territorial», «El Cré,lito Hipotecario», uE1

Crédito Industrial», «El Crédito Comercial», uE1

Crédito Agrírola», y qué sé yo cuántos otros cré-

ditos desacreditados. Despose venía una multitud

de Banoo«, y una nube de empresas originales, co-

mo la «Fábrica de Medias>, la «Fábrica de Alfile-

res», «La (quesera», la «Minera», la «Gran Dulce-

ra», ls «Zapatera» y otras sien por el estilo. ;Y
eche usted millones!

Bastaba en aquellos benditos diss tener mise

cuantas onzas y una idea, por absurda que fuese,

para hacer fortuna. Se pedia permiso 81 gobierno
para constituir provisionalmente una soeiedsil, cu-

yo objeto sería, por ejemplo, construir palillos para

los dientes: el gobierno, próvio el cobro de ciertos

derechos, autorisaba á toilo solicitante. En seguida
se nombraba una Directiva interine, cuyos miem-

bros reparhan eotre sí y sns amigos el total de las

acciones, y éstas entrsbnn en circuhscion á la «nm-

b<«y «g«ontn,, frase pintmcsca que queria decir,
usin lugar é, reclamo alguno», como se uss en lss

vendutas. Así se realizaba en pocos diss una utili-

dad brillante, á veces enomne, con lss primas de

lss acciones.

Pues bien; en medio de aquel kenesí, cuando

nadie pensaba en el dia de la liquidacioo, como

ahora no se preocupa alma viviente de lss manos

en que se apagará el monigote, mi amigo P. B.

hombre de buen humor y arranque, aprovechó el

apogeo del desbarajuste accionero, par<l echar á

rodar un proyecto de sociedad titulada: i Ia pare-

ció oqnellol Y esa saciedad, qne era una broma,
una guasa, una sátira rsngrients, realizó sus accio-

nes con provecho!

Aquellos polvos, in<ludliblemente han trsi<lo es-

tos lodos mi que nos hulwlimos, pues en ll!57 que-

daron <piebrados, ya á, media«, ya de un t<do, ha-

cendados, comerciantes é industriáiles. Entonces

nació sobre la vorágine <pie babia devorado tantas

fortunas, uuo ssociacion miitua de socorros que
debió llamarse Ln Gran Apuntuln<forrb pues ha

veinte y dos afios tple le fseua general se reduce á

poner pnntsles por acá v por alhí, para <Bie el edi-

ficio no se derrumbe.

D lbo advertir á, usted, sefior Presidente de la

Directiva del 4, partirlo, que el número 4. y yo,

tenemos una buenii porcion de parientes, deudos

y amigos, que por ahora no qmeren inscribirse en

nueitro partido, y prefieren estarse detrás de bas-

tidores, hasta ver en qué paran estas misas: tofios

ellos son personas en extremo recomendables, res-

petables, ihistra<las, como tienen que serlo estando

ligados é, nosotios con los vínculos de la sangre,
de la afinidad ó del afecto, y es de esperar, por

estas razones, <pie sean colocados en empleos lu-

crativoss, tales como los de Secretarios de 188 Juntas

Provinciales y de los Ayuntamientos, y en lss de-

pendencias prineiIiales de esas o<icinas.

Con esto tendrán ustedes un pueblo feliz y con-

tento, que les secumlaré, con fervor sin comprome-

ter el pellejo. De no ser asi, sefior Presidente, pu-

diera suceder que, poniéndome de acuerdo con el

niimero 4., á quien no conozco aún; pero que no

dejará de oirme cuando le explique por qué no

debemos soltar el mango de la sarten, acordemos

retirarnos para fundar un 5. partido, dejándole á

usted á, la luna de Valencia en union de Landa-

luce y del número fi., que se quedará sin Secre-

tells.

llsted dirá, probablemente que este final no está,

de acuerdo con el iutroito, lo cual es üna cosa

muy comun, sobre todo en política; pero, en el

caso presente, no hay discordancia, ni ineonsecuen-

eia. Yo nada le pido á usted; uo soy ambicioso, ni

interesado. Lo que susede es que, aunque pneblo.

humilde, oscuro, ignorante, siento <pie soy una po-

tencia, y en uso de mi Sobersnia tomo, si no me

lo dsn espontáneamente, lo que á mi conveniencia

atañe. Y si usted se negase á acatar los deseos po-

pulares, se pondria al nivel <le los tirsnuelos que,

eu cuanto cogen lss riemlss del poder, empuñan

un gsrrote y rompen el bautisnlo á las masas que

los elevaron.

Yo no soy un quinto obligado, quinto de loterial

soy inl qlúnto palíádallo, espontáneo, c118tlsno, y á.

la vez político. No nací para carne de csñon, y ad-

miro en mí la obra de Dios. En vez de sangre, no.

derrsinsré jsluás sino tinta y palabras, y si con.

ellas llego é, infiuir en <pie corva abundante la

sangre de otros, eso ni me incumbe, ni eu nadame-

remorderá ls conoiencia. Mi inteucion es sana

santa, puede decirse, si se tieoe en cuenta qne la

caridad. bien ordenada, debe principiar por un<»

mismo.

Tales sen mis modestas aspiraciones como cau-

dillo humildísimo ilel pueblo que represento. To-.

dos los tontos, todos los locos, todos los presupues-

tívoros, todas las nnlidades con ínfulas de sabios,

me apoyan y admiran, y en cambio del oropel de.

Iui palabra, irán dóciles adonde yo les <pliera ele--

var. El 40 Partido nace como Minerva, vigoroso y

armado. Marchemos á la victoria.

Xl nñnicro 50

Queda admitiilo el número 5., cuyas expresio-
nes irónicas sabrán aplicarse aquellos á, quienes
van fiechadss, y en la semana, próxima vercmoa

cómo se hace un nuevo reparto de tnrron.

Don CIRCUñsraxclxs.

(Con<i<<«u«io«h

Ganas experimenté de reñir con el hombre que.

me habia da<1o una contestacion evidentemente.

burlesca; pero, como hasta piara perder la calma ea

preciso tenerla, y lo que yo tenía entonces era el

vehemente deseo de llegar á una posaBa para des-

cnnsar, seguí apretando el paso, y, nor consiguiente„

oyendo el campaneo esds vez máe de cerca.

—Está visto que hsy fiestii en la poblacion,

dije para, mi capote, y eso qne no llevaba capota
cuando me lo decia.

Y la refiexion sobraba; porque en los paises don-

de se habla el precioso idioma de Gsrci!aso, ya se.

sabe que, de los trescientos sesenta y cinco dias.

que tiene el aflo comnn, los doscientos sen de fies-

ta, y los restantes...... de media fiesta; <le modo.

<pie no se dirá que no nos divertimos.

El campaneo continuaba por diferentes puntos,
como si estuvieran de pique los campaneros; y esto.

se me ocurre porque bien sabido es que, cuando.

los campaneros andan de pique, los campanarios.
están..... Úe repique; lo cual sucede tan á, menudo

en algunas ciudades que, el pobre ciudadano que.

tiene sneüo ó jaqueca, ya p<lede ver dónde se mete„

para dormir ó para aliviarse, porque imposible la

es huir de las campanas de un barrio, sin que las

de otro le rompan los tímpanos. Asi, puede en esos.

puntos decirse que, el ilerecho al silencio de loa

ullcs, está limitado por el derecho al ruido <le loa

otros; sin <pie la recíproca tenga aquí lugar, por-

que, si hay hombres á quienes lss campanas impi-
dan sosegar ó dormir, jamás se ha dado el cas«de-

<pie á, un campanero le estorben, los que duermen

6 sosiegan, en el estrepitoso ejercicio de dar....

campsnsdss.
Entre estas y las otras, penetré en la poblacion,

y lo primero que me sorprendió en ella fué un

grupo de gente que de prisa sndabs, ne porque de-

prisa anfiuviersl cosa que á, mí me importaba un,
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DON GIRGÚNSTANGIA8

lujo, y ilel Padre Lacordaire, cuya, elocuencia con-

movió tantas veces, en nuestros dias, íí los que, para,

oírle,eícudian 6. Nuestra Señora de Paris, sin em-

bargo de que nunca habló de economía—

polítisa,
como se lo aconsejaba sl celebre socialista P. J.

Promlhon, Sí, ahí estií el P. Jacinto, cpíe se casó,

despose de tanto predicar sobre las veutajas espi-
rituales del celibato, hacieudo decir A la cristisn-

da<1 entera que, si en este mumlo hay hombrea que
no son padres hasta cpie se casan, tambien hay
otros que no se casan hasta que son Padres.

Por cierto qne no só yo si el dichoso Paclre J'a-

cinto ha llegado,l tener frutos de bendicion, aun-

que es probable qne los tenga; pero, si los tiene,
creo que esos nenes se han de disíingnirpriucipal-
mente de otras on cpie, A estos oíros, se les llama

solo «hijos de Fulano», ó «hijos de Mengano»,
mientras que 6, ellos, por deber su existenein 6, un

Paclre cuadra<lo, (no P+P, ó 2 P, sino PXP ó PJ)
que cs como si dijéramos, hombre elevado 6, la se-

gunda potencia de la Pataruidscl, todo el mundo

los llamará «hijos ilel Padre Jacinto». Azí como A

la esposa de este Padre, naclie la nombrarA «esposa
'

de Jacinto», :í secas, sino «esposa <lel Padre Ja-

ciuto», y ssí tambien como tí, los Padres del Padre

Jsciuto, no habrá qííien no los llame «Padres del

Padre Jacinto», y aún «Pudres cúbicos», sí, como

ántes dije, hubiers, el Padre Jacinto alcanzada la

ganga <le hacerse «Paclre cuadre,<lo».

(íqc c»»clll irá).

íí "oON cíRGUNNT!ígcíás."

~Ven muerte, íen escondida,

<íae no te sientan venir

Porque el le»i»r de morir

No!»« i ne!Cs ü dsr!s cid»»

Y aquí los tienes lt todos; níalgsstauilo cle un

modo lamentable la !6 monumental que el autor

de y»a Can>pana <Jc Muesca y llel P>oma>n<í de

3lu~aan<íl cs les hs, inspira<lo para su uso particu-

lar, es decir, para ir divirtiendo esperanzas de los

unos v santas ilnsisnes de los otros, mientras él,

trastesn<lo A Romero y íí Ayala, y removiendo los

huesos á Calderon Collantes, descubre la incógnita
de la viilaperdursble en las regiones dsl Ciobierne.

Y aquí los tieues embobados, con la vista Oja en

una estrella, que podem<e llamar la estrella. de

mediados de Febrero, senalsda como legítima es-

peranza, del poder por el dedo iugexible de Don

Antonio.

Pero A mediados cle Febrero... Aqué va á suce-

der? A mediados de Febrero me encuentro con

San Julian y 5,000 compaíqeros m:írtires.

Yo no sé si habríi entonces un San Julisu; pero

que los mártires van á ser mAs de 5,000, no me

cabe cluds. Porque pasan de ese número los desdi-

chsclos que ayunan hace años, entreteniendo el

hambre con la esperanza de uua fecha en que

suene la hora de íns compensaciones sagradas del

estómago.
Ys me estoy figurando A D. Claudio, el moreno,

pidiendo á, Nocedal que fulmine un tremendo ana-

tema católico contra el Bí»í factor,, si no <fa íqcsiffa,

de Málags, que se permite bromitas con el concor-

<Iato moderado-histórico, en que brilla la espada
absolutista, de Mendiri, como im rayo lanzado por

Júpiter.

Ya me imagino al jefe del centralismo pidieudo
la mano de D". Inés, ó rea A los pibs de Cánovss¡

piclieudo la cartera qne no le dau, y parodianclo,
sl ver ls, dura repulsa que le enfurece, aquellos
treíuendos versos dsl Onsl de cierto acto:

~Llamé aí cielo, y no me cyó;

Y, pues»us puertas ms ciscca,

De mi» p»so» sn!s tierra

Re»pon<la.eí cielo, no vó!»

Ma<lrid 8 de Enero ds 1S70.

Amigo llel alína: creí que clespues de cincuenta

representaciones consecutivas llel magníbco drama

de Eugenio Sellés, Et la<clo G»r<tía>m, se desataria

(1) Lope ll» Vcg».
(Xl Dice«e ü»ío porque íss palabras con qus conchiyen

íos versos 9., lí» y 13»»on asonantes de»que!!as en que

íermíusn íos í., 4, 5? y 8?

q>opino; sino por habm oi<lo cleoir í uuo de los del

!gíupo:
—

¡No se lle! engan u. !cdos, si ;píieren ver fa be<f«e

«bel P<í<tre 8antcl

E te ys picshc, en historia,, Irancameute, y no

síabia yo cómo explicármelo:
—7Habrá en este pneblo, dije pare, mi, alguna

!festividad <píe se distinga con esa deííominacisn?

El campaneo era cada vez m6s atnr<1idor, sin

que yo supiese de qué parroquia erau lss campanas

que oís, y siu que hnbiera podiclo adivinarlo, aun-

que alguieu me hubiese nombrailo las parroquias,

por ignorar los puntos en que éstas se hallaban;
de manera que estuve más cle me<lis, hora oyendo

campanas sin saber dónde.

Por On, llegando 6, cierta calle, vi agolparse la

gente, para acercarse á una comitiva cle otra gente

imuy engalnnáda, que hária el sitio en que ye me

encontraba se dirigia.
—Actuó es eso? pregunté li una mujer del pue-

blo, qne se babia cletenido, hscienclo guardar nd-

mirsblemente el equilibrio 6, un cántaro qne lleva-

bs, en la cabeza.

—Eso, me contestó la 1>ueus,moza, es..... 7a bocfa,

<f«t Padre 8clnto.

Tan atónito me dejó esta nueva conürmacion de

Aa rara noticia que, para ver si en la mujer del

cántaro descubría la expresion de la verdad ó la

fíe la burla, me quedii mirándolih con la atencion

cou que me miran 6, mí los que tratan de investi-

gar si hay en mi rostro alguno de lo que mi ami-

go el Dr. Wiíde llamaris, sig>ías ctíigcítnoínónícc»l

s»noque ahora me parece qne, si conforme la mujer
era bonita, hubiera, sido fes, uo me habria yo que-

dado, para contemplarla, heclío un alma..... de lo

que ella llevabn en la cabeza. Cuestion de princi-
pios..... estéticos.

—Pero, en primer lngar, repliqnr yo, ; tenemos

-aquí al Padre Santo?

—

Vaya si le tmíemos! repuse Ia mujer: como

<píe es aquel de la capa negra, que vA juuto al de

!!a capa azul, y llelaute de los qne llevan las capas

.de color cle chocolate.

—Eso me gusta, interrumpí yo; es decir, lo qns

ime gusta no son precisslnente las capas, ni su co-

!lor, sino el chocoln!e, sobre todo cuando es del

iCuzco íPeríi), cle Socouusco ó de Caracas. Pero, en

eeegundo lugar, Acómo ha de casarse ese hombre, si

es el Pa<7r >Sa>íto r

Al oir esto, soltó unn estupenda osrcsjsdá mi he-

chicera intm locutora, y se largó, A tiempo que una

ráfaga de viento se llevaba mi sombrero; lo que me

obligó á dsr nna onrrera para alcanzarle, y íi, hacer

la filosíiíics, ob ervacion de qne el c;íntsro iba mlís

seguro sobre la cabeza de ls, inclicsila mujer, quc

lmi sombrero sobre la mis.

JCíné babia quericlo decirla carcajada de ala!ella

mnjer? Aílííé signüicaba todo lo quc yo estaba

oyendos Hó aquí lo quc me preocupsbs,, mientras

.seguí caminímdo, fija la mirada en los climinutivos

de la locueion latina, a<7-7<ce, pues, segun mi amigo
!Santos Alvmex, tal es la etimología de ls palabra

a<fcifíeiíí.

Necia mi cavilacion <le que, si bien cuando yo

salí del Csllao habian ocurrido ya los clos grandes
s<ocasos de la muerte de un Pontíflce Romano y la

elecciou <le otro, aíiu no me era conocida labiogra-
fia del nuevo Papa, y ésto me hacia inquirir las

probabilidades cle verosimilitud cpíe poclia ofrecer

!lo que evidentemente era absurclo.

— Quién sabe? clecia pera mí. !Hsy cosas tan

raras en el siglo presente! Sirva, si no, de ejemplo
el más famoso de los oradores sagrados que han

existido, despose del Padre Bridaine, que, desde

la Cátedra del Espuiíu Banto, fálminó en la aute-

rior centuria tan aterradores anatemas contra el

Uií soneto lne mande 7íacer Pictante, (1)
Y 6, tí te lo dedico con intento

De que, si no te enfscla el peossmieuto,
Me digas si está bien el consonante.

Y pues no tengo iuspiracion bsstonto

Pera impulsar nu literario aliento,

Dime, ailem6s, si tiene fundamento

Para seguir, el nümen, adelante.

Hoy que las cosas msrolmn al desgaire
Y estamos, por lo tanto, sin sentí>i)o,
>No dejes de clecirme, con donaire,

Si será vate ó pasaré al olvido,
Cunl vibrscion metálica del siro,

Por eléctrica chispa acudido.

Vií Ciívíí>>sí<<>ítc.

CONTESTACION N ON CIRCUNSTANTE.

Si un soneto te manda hacer Violente,

Y despnes declícürmelo cs tn intento,

Juro qne no me enfada el pena>miento,
Y aüa<lo que está bien el consonante.

Tienes, cin cluda, inspiraciou bastante,

Para impnlsnr tn literario »liento,

Y juego, con bastante fumlamento,

Que ha de seguir tu nílmcn ndelaute.

Más ys de loi parodia la constancia

Esbl pliesto eíí íazon <!cíe yo silpííííía,

De un soneto al tratar; <lomle en sustancia,

Te pnedo asegurar cíue el arte estima

Una fina atencion, y es que c»scnanci<í

No haya jamás donde tampoco hay riína. (2)
DON CíncuÃSTANC>üa

CARTI!S FESTIVAS N OON CIRCUNSTANCIAS,"

cl nu<fc cle la situacion política qne nos atr<ívíesa,
como dijo Lsrrs,

'Pero ¡ay! 1 se clesata, ni hny espada de Ale-

janclro que lo corte, aunque ya sabes que aquí es-

pacias uo faltan nunoa, y que es el palo <míe más

suele salir sobre el tapete en la baraja política,
donde los oros sudan por lss nubes, apenas 'salen

de lss maues de los rontribuyentes.
No, amigo mio, ni se puede, ni se debe esperar

una espada de Bernardo, para la ruál ne babia de

fáltsr alguna carabina de Ambrosio, como nnnca

falta un roto para un descosiclo en esta tiérrá clá-

sica de los garbanzos.
El !u<ron sigue sobre la mesa lle CAnoéas, y los

pavos siguen con su frac negro y sn bufáúda en-

carna<la canturreas<lo el tíííítaln, aún despiíes de

pasadas lss Pascuas de Naviclad y los mismos San-

tos Reyes, qne ne viuieron detrás de su clara es-

tí ella, hasta cpíe se apagó en el patíbulo Ia negra

de Juan Oliva y la de los tres sargentos fusilados

en Cauta,

Y pues otra ves sale el nmlo al paso de mis re-

recuerdos, imagínate, si puedes, crea demás chiste

qne el empeíqo de desatarlo, los moderados echiín-

dose en brazos de la ortodoxia carlista, por medio

cle la gracia, c!el mereno> Claudio Moyano, y los

coustitucionales abriendo un porton al centro par-

lamentario, para qne salga por el foro el celebérri-

mo Alonso Msrtinex.

Ni por esas. Cánovas signe en sus trece y no le

importa que sean más de catorce los que, al ver

que su poder, se prolonga y que le, vida de su gente
es eterna, exclamen, parodisndo los famosas versos:
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40 DON CIRCUNSTAEüIAS

1<alfar»ex aósyereíez ren zu i<fíe, gue eo»d<ímmoí e»ííívixu y

xí»cero<xx»<z. Aiín cuando nolox oreara Io 1<ddol<!uie, la ce-

mcíüdxd de profexion impone laxos ípíu reíigioízuíeu<e iez-

petlíllíox; Axí ez que, ne ya en lo tocante ií un <zox<tor de

bien ganada fama, á un autor eminente, á mí auíigo apre-

ciado, como ío ez <íe nosotros el gr. Uillergxa sino en cnex-

tiou que ateíiese al monos ilustre de nuestros conepaü<zox

y aim e] mex tenaz de nuestros xdverzxriox, fuírxmoz inca-

pacex de herir suz sentimientos, cxeeuedo el íuexeí de d< u»u

ar»urdu<o í»»íeíueide.x

Esto dice íl Dúírío dc?<í 3I<ííin<í, y yo celebro

que, como Bebia esperar xe, muestre ser noble y dig

uo nn peziódico qííe siempre lo fué, y con cl cual

he mantenido hasta no há, mucho tiempo relacio-

nes fraternales. Así, cse perió<lico mézecerá el zpoy.o

de ]o, poblaciou honrado que le e<<atenta„y así co-

rresponderá< debidamente íí lzs esperanzas de los

señíores accionistas, en cuyos principios í. interés

entra el que ningun escritor del Di<<rió haga de

éste un instrnmento Be pasiones y de venganzas

persona]ex, cometiendo le <íne en todo el unmdo se

nombra oó»sc dc congo»r<í. Pero, ]íabiendo ese rer-

petable periódico hecho lo que, no solo mi decoro

]astimodo pedia, sino lo que de 'su e<píidad y deli-

cados seíítimientos exigia lo opinion pública, áquí'

hará el individuo qoe hs, promovido ]a cuestion

tan satisfactoriamente cerrada? A<íuí llegaba yo,

cuando oí el consabido: ! !an!!!c»! ¡!o»! y. grita.'

¡Pase adelante el Tío 1<71!i! De modo que......

allá va el diálogo <íue no podia faltar.

—Ha ]sido V., Don CIRCUT<STANcIAs, :<que]los'

renglones del gacetillero del Diizrio <fe fn 3I<n i»n,

en que dicho señor asegura estar de acuerdo con

cuanto V. ha dicho contra los gacetilleros venales?'

—Sí, seuoz, lo he leido ya quinientas veces, 6,

ciento por dia, y seí pienso contimuu, pues esa

declaracion vale tanto que, quien no la lea m ka que

noventa y míeve veces cada veinticuatro horas,

probar6, haber perdido el gnsto,, i alguna rez ]le-

g6 á tenerlo.

—Paca bien, yo tengo ese bnen gusto, lo cual ]e

hará ver á V. que sirvo para gacetillero <le su se-

manario.

—1De veras, Ilo Pili!if,iqerfí V. imparcial cuan-

do hable de los te6tros1 íbío recibirá, nada Be ]os

actores para aplaudirlóx, cuando fneza justo censu-

rarlos? íiqo exigir6, nada á las empresas teatrales

para hacer otro tanto? 6No serií V. siquiera, corista,

de los <píe no cantan...... cn e] escenario?

—Pero zi ya he dicho qne tengo roncienoia y

qne estoy dispuesto á probarlo.
—]úfe alegro, fí'o 1 í?11i: pero no basta obrar no-

blemente en lo qno con el teatro se relociona; es

menester hacer lo mismo con todos los piíblicos es-

tablecimientos. Quiero decir q<reno perjndi<p!e ns-

te<l, por ejemplo, <í, los fot6grafos en general, par=

que le paguen para decir varias veces al mes que

la ímica casa del mundo en guíe so hacen bnenaz

fotografias cs la de Polano 6 la de Me»gano] <píe

no haga Baño á mnchos almncenes Be ropa, ó !<mu-

chos sastres, ó á muchos rolojoros <íí., por<píe le

den algo paro, haocr el caldo gordo ií qnien con ese

objeto le subvencione; <]ue......

—Que no sea V. Poema., Dov CIRcuívzz.íncz.ís,

digo yo 6 mi vez, y estoy pronto 6, repetir]o¡ que

no me fastidie V., <píe no me sermouée V. tanto,

que uo me <p<ame V. ]a sangre; porque soy capas

de lazgarme y no volver rí, saludar]e á V. en el res-

to de mi vidoa
—

Vaya V. con Dios, Tio Pi Ãí,li.

lo malo, sin decir per qu6, ouaudo la exigencia
más natural de la crítica estriba en dar la razon

que se tiene para calificar de mala ó de buena la

produceion que se examina; y despues confunde

losh»íor<zl, que cabe cn todos los géneros Be lite-

ratura, y que la sociedad, reprueba siempre, con

lo Piso»te, á que se presta el géueio epigramático,

y que est6, universalmente admitido, cuando los

epigramas no traspasan ciertos límites, que jam6a

han traspasada los mios: porque, aunque el gaceti-
Ilero de quien voy hablando diga que hay epigra-
mas de los compuestos por mí <píe se hicieron para

los libros clandestinos, puedo asegíuar]e que eso

cs absolutamente falso; como que jamás me ha ocu-

rrido la lamentable idea, de escribir, en prosa ni

en verso, una sola lince que no pueda circular pií-

blicamente. De modo <píe el tal gacetillero se mete

6, crítico, llamando cicnciíz al oíic de áobkn óicn,

ignorando que en la critica, hay que dar razones

para justificar los fallos favorables á desfavorables

que ze emiten, y confímdiendo lo pino»<c, que el

mismo sacerdote Iglesias ha cultivado en us cele-

brados epigramas, con !o í»enoraf, qne es lo que

explota el antor. Bel inmundo drama titulado X]

Iío»do <fe] albis»ío. Así anda la literatura en al-

gunas pnblicaciones de esta culta Antilla.

Sin embargo, ya qne va habiendo libertad paza

todo, dispuesto estaba vo 6, permitir que hiciera

de su capa un sayo en las cuestiones de arte, quien
ni ha uacido ni se ha formado para, ello, con tal

<píe, desbarrando en Bichas cuestiones, uo infiriese

agravios á<, las persouae, ni á los nobles sentimien-

tos de la hnmana sociedad; pero el gacetillero Bel

Diario, sintiéndose un<y ofendido de que yo haya

vituperado el drama que se titula El Pon<fe <fef

dfíie»ío, (cuando hay quien cree <íue, aunque se

atacase rudamente al autor de dicho drama, no

tendria motivo para resentirse por ello el gaceti-
llero deí Diario <fc ln 31»>'iíí<í, puesto que...... uo

se sabe (í, punto fijo quién sea el verdadero autor

Be Ef Imnfo <fcf Afis»ío), me compara con el hé-

roe de Cervantes, para dar ií entender que no es-

toy cuerdo, y me echa cn cara el haber aceptado
]os m<ser!c!o»ee que, sin yo pedir nada, se hicieron

el año pasado en diferentes puntos del globo, para

auxiliarme, cnando cargado ilc años y de familia¡

me hallaba poln e y enferme cn uu pueblo del Perú.

Trabajo me eostubs, creer <píe en uu pais tan

hospitalario como Cnbs, y en nn periódico que

tanta dignidad lía tenido sieuqíre como el Di<n io

<le l<í 3loríno, Iííídiera hacerse cosa tan deplora-

ble; pero eí hecho uo admitia duda, siendo cir-

cunstancia, agravante de íal hecho el saber yo que

la Ifc<f<írr<íoíí <!r! Dio»»> babia contribuido con

algo para cl anxilio cmí <pm en cl aíro anterior me vi

favorecido y al que v i r ir<'. reconocido eternamente.

Considerando ésto, uíín<jüe me constaba que ]o,

cüu<bz I!e<]ore<en ha tenido algnna variacion en zu

personal. úpodia yo seg»ir disfrutando nn beneficio

de que, al parecer. se mostraba. arrepentida la en.-

tidad mor»1 que lo babia realiza<lo? Escribí, pues,

<<<la carta <í níí si<t]g<<o aííílgo el zelíol' Fragoso,

quien, coíuo cal»<llero, reconoció la jneticia de mis

observaciones. y con. ecuencia de eso fué el siguieu-
te suelto de fondo ínc en cl Diario se public6 el

juéves íílíimo.

xDcfí í <h íuxeízx<iu fe»ex«o ex<<nos<lo amigo y compa-

iíero el gr. Il, .Iuxu hlx<xiuez Uilíergez, director deí perió-
dico Deu Cir<mííza<xri«í, uox ha dirigido uua xteu<e carta

eu íx, oueí xe mxuiñc <u xixríuxduxu delicadeza ante algu-
uex frases de uu suelto de «áee<ííla estxmpado eu nuestro

u<ímmo <ío! márte.. K~ ín ingenuidad. pzenda y obligxcion
de <odo pro<ex<< bien»»r!<1». Per ezo liemos vuelto á leer el

suelto á que ze alude, y, eroííuinúudclo cou simio ciüdsiío,
l<<m<n v< to que xe eutiemle eu el xeutido de identiiícar á

f!ex <íb .<íu ~ <x»<»ex eou cl héroe de Cervantes, y drrigirle
zt íí prorfíc g»ex»r.. !<!oído!i» íí<<er <k ííeee<ro d»iíuo. Si hn-

biérx<uox li]ííd ía x<enciou eu lu expresada gaoetiílx,, no

11 íbl <1<11ox o'í<l<orixz í xu pubíiexcion eneí periódico por<<e

Y VAN C]NCO.

Qne 6, mí, Dorr CIRcunsTAñczás, me digan m

sé 6 no sé escribir, me tiene sin cuidado. Lo que

fmicameute siento, en este punto, es que los quc

presumen ser Aristarcos uo sean siqíúera Zoi]os;

pues hasta para esto último les falta la posesion
de los conocimientos que tuvo sin duda el crítico

griego, 6 quien las pasiones han ]alnado nna tris-

tízima reputacion. Y digo que lo sieuto, porqne

grande se<da cl placer que me resultase <le que algo

pudieran ensefíarme los qne, por <lesgraeia, cuando

á juzgar mis escritos se meten. muestran bien, con

sn carencia de inshucciou y de sindéresis, qííe

para censores <le 'su 'estofa, se compuso el refran

que dice: IIozt<í los gatos r! uim en zopo ioe.

En ese n<uñero entrs, el pobre diablo que en el

peri6dico de Remedios titulado Xl Ciiicrio 1'opn-

f<zí, me llama viejo, porque he <niticsdo la ampu-

losa alocucien del Alcalde de Caibarien, y <bce

que el objeto que me propuse, a]juzgar dicha alo-

cucion, fué ri<1!calizo< !u ine!ií»cien <?< l a]lic»<c!pió,
en lo cual solo voo yo la prueba de <píe, si D. HI-

pólito Escobar y Calleja es todo un Calleja, 'el

referido pobre diablo qne 6, su defensa ha salido

es todo un Callejon: pero no Callejon sin salida.

de los que abnudabau. en las antiguas ciudades,

sino un Cagejen cou salidas . de pié de banco.

Y tambien figura en el indica<lo niunero el ga-

cetillero riel D!m io <fc ln Itfor ina, quien comienza

por decizme qae conozco l<í oicncio del bien ha-

blar, sin saber el infeliz que, ya nos ce<leí'atemos

á la gíízíndtica, ya nos elevemos hasta la I ctórico,

lo que íl llama cieíícia es...... <n ir. Y luego señíala

una de las seguir]i]las rimadas <píe yo he Imesto en

uno, <le mis obra., presentámlola, como modelo de

ADUETzTENCIA.—Se ruega á Ios senores suscri-

tores de Ia Habana que no abonen eí precio de ía

suscricion á "Don Circunstancias", sin que se Ies

entregue eí conespondiente recibo, con eí sello de Ia

Admínistrecion de este semanario.

Y 1á d6n<le les llevarán los pasos por esta tierra

á los unos y 6, los otros?

(Micil es averiguarlo. Por hoy solo se sabe que,

pomgracia Be Cánovas, 6, Boga]]al le ñan ]]eva)o
sus pasos á su anhelado mirüsterio de Gracia y

Justicia, y que estos mismos andares hsn llevado

á úalderen Collantez del tnisme ministerio 6 la

Presidencia dél Tribunal más alto.

~por estas asperezas xe caminas,

á cualquiera parte, ménos á <lénde la lógica debiera

llevarnos.

Y si Cánovas, 6, poco más de un mes Be la fecha

temerosa, se permite trasladar carteras entre su

gente, y dar nna deda,dita de miel al atrabiliario

Calderon, que va 6, descausar sobre sus liarneles

mini.teriales en el más empinado sillon Be la Ma-

gistratura, dígame el más listo ei ésto no es confia

en dejar bizcos 6, moderados, centralistas y consti-

tucionales, entre San Julian y los 5,000 m6rtires.

Y paza quedarnos bizcos, hemos sido casi mudos

al discutirla nueva]ay de imprenta, que se nos

eutra hoy mismo por las puertas de]a G<ícet<í,

como diciéndonos: «Ahí teneis todo lo que necesi-

tais.... Podeis publicar peri6dicos, si teneis dinero

y os lo permito, con dep6sito, y hablar de cuanto

ze os antoje, ménos <fe tono agríelfo que quitaba el

sueño y hasta.el apetito al insigne y desventura-

do F<paro.

Nada, amigo CincuñSTAIICIAS,
Cortarnos el íííí<fo importa,
Y dicen que nos lo córta,
Suba al poder ó no suba,

Alguien que venga de Cuba.

Si no es guasa,

Puede decir Don Antonio,
«De fuera viene ¡Demonio!......
Quien nos ha de echar de casa.»

Y quizá,
Si otro señor no viniera

Y atado el íííí<fo siguiera.....,
I o que fuere, sonará.

D. ]BAnzczas.
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